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Cumpliendo lo que prometimos en el nú­
mero anterior, tenemos hoy la satisfacción 
de honrar las columnas del Mensngero, 
con la importantísima Encíclica espedida 
por Nuestro Santísimo Padre Pió IX  el dia 
IV de noviembre de 1870.

Ese documento notable en todo concepto 
pone en relieve las inicuas usurpaciones, los 
robos sacrilegos perpetrados por Víctor 
Manuel y sus satélites.

El Santo Padre en esa tristísima comu­
nicación, refiere con amargura los principa­
les exesos, injusticias y  atropellos de que 
la Iglesia santa ha sido víctima; pero no se 
dice en ese notable documento todo lo que 
ha pasado, ni se espresa con la indignación 
justa que provocan los actos de vandalismo 
y barbarie cometidos desde la invasión de 
Roma. No consigna los repugnantes episo­
dios que han acompañado á la criminal 
usurpación, usando en sus palabras do la 
mansedumbre y conmiseración de Padre.

Eu la Encíclica dá cuenta, al mundo todo 
de que Roma está dominada por una turba 
numerosa de advenedizos que sin freno ni 
represión ejecutan los actos mas atroces 
contra las personas y las cosas eclesiásticas; 
que el Santo Padre está eu verdadera es­
clavitud sin poder salir de su palacio Vati­
cano, al cual llegan las voces subversivas y 
los gritos amenazadores de los bandidos que 
recorren la Ciudad Eterna; que no le es po­
sible ejercer con la debida seguridad ni aun 
el poder espiritual fundado por Jesucristo 
para regir su Iglesia; que le está vedado 
hasta1 el comunicarse directamente con sus 
súbditos; que absolutamente carece dé li­

bertad de acción y es verdadero prisionero.
Finalmente la Encíclica contiene una vi­

gorosa protesta contra los hechos violentos 
ele los usurpadores y declara nuevamente 
las gravísimas penas en que han incurrido.

Apesar de la mucha ostensión de ese do­
cumento, liemos creído deber publicarlo ín­
tegro, para que nuestros lectores puedan 
apreciar debidamente la gravedad de los 
sucesos que han tenido lugar en Roma, y la 
situación afligíate del gran Pontífice Fio IX

ENCÍCLICA
DE N U ESTRO SAN TÍSIM O P A R E E  F.L P A P A  

Á TODOS LOS PATRIA TICAS, PRIMADOS, ARZOE1SPOS j
OBISPOS, Y DEMAS ORDINARIOS DE LOS LUGARE8
QUE ESTÁN EN GRACIA Y COMUNION CON LA SEDE
APOSTÓLICA.

PÍO ¡X, PAPA.
VENERABLES HERMANOS :

Salud y bendición apostólica.

Al dirigir una mirada retrospectiva sobre t o d o  
lo que ha hecho el Gobierno subalpino desde 
hace muchos años, por medio de no interrumpi­
das maquinaciones, para derribar el Principado 
civil, concedido por especial pi-ovidencia de Dios 
agesta Sede Apostólica, ;í fin de que los'suceso- 
res del Bienaventurado Pedro gocen de la plena 
libertad y seguridad necesarias para el ejercicio 
de su jurisdicción espiritual, no podemos menos 
de sentir profundo dolor, en medio de una con­
juración tan grande contra la Iglesia de Dios y 
contra esta Santa Sede. Eu este tiempo de 
amargura, en que el mismo Gobierno, siguiendo 
los consejos de las sectas de perdición, ha con­
sumado contra todo derecho y por medio de ¡a 
violencia y de las armas, la invasión sacrilega 
de Nuestra ciudad capital y de las otras ciuda­
des que quedaban todnvia en poder Nuestro 
después de la invasión precedente, Nos, adoran­
do humildemente los secretos designios de Dios, v 
ante el cual es tamo- prosternados, nos vemos 
reducidos á repetir estas palabras del profeta: 
‘■Yo lloro y mis ojos derraman lágrimas, porque
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por medio do emisarios encargados de sembrar 
la perturbación, y por artificios de todo género; 
y porque estas maniobras no alcanzaban el éxito 
que esperaban los malvados, a causa de la in­
quebrantable fidelidad de nuestros soldados y 
del amor de nuestros pueblos, que se manifesta­
ba en insignos y constantes testimonios, so ar­
rojó sobre Nos la violenta tempestad del otoño 
de 1867. Hombres perversos, muchos de los 
cuales habian venido ocultamente á Roma hacía 
mucho tiempo, enardecidos por el furor y crimi­
nales pasiones, precipitaron sus cohortes sobro 
nuestras fronteras y sobre esta ciudad; y todo 
era de temer de su violencia, de su crueldad 
para con Nos y para con nuestros amados súb­
ditos, como luego se vió, si el Dios de miseri­
cordia no hubiera hecho vanos sus esfuerzos 
por el valor de nuestras tropas y el poderoso 
auxilio de las legiones que nos envió la ilustre 
nación francesa.

En medio de tantas luchas, en esta larga serie 
de peligros, de cuidados y amarguras, la Divina 
providencia nos proporcionaba un grandísimo 
consuelo por medio de las manifestaciones de 
vuestra piedad y de vuestro celo, venerables 
hermanos, y de la piedad y del celo de vuestros 
fieles para con Nos y para con esta Sede Apos­
tólica, manifestaciones repetidas y explendoro- 
sas, acompañadas de los dones de la caridad 
católica. Y aunque las gravísimas pruebas por­
que pasábamos no nos diesen apenas tregua ni 
descanso, no olvidamos, sin embargo, con la 
ayuda de Dios, el cuidado del bienestar tempo­
ral de Nuestros súbditos. Nuestra solicitud por 
la tranquilidad y seguridad públicas, el estado 
floreciente de las cieuciasy délas artes, la fide­
lidad y el amor de Nuestros pueblos, han podi­
do ser fácilmente comprobados por todas las 
naciones, pues en todos tiempos han venido á 
esta ciudad en gran número estranjeros de to­
dos los países, y principalmente con ocasión de 
las fiestas extraordinarias que hemos dispuesto 
y de la celebración de las solemnidades consa­
gradas.

Tale ala situaoion.y nuestros pueblos goza­
ban de una paz tranquila, cuando el rey del 
Piamonte y su Gobierno aprovechando la oca­
sión de una gran guerra entre dos de las mas 
poderosas naciones de Europa con una de las 
cuales se habian comprometido á conservar in­
violables los Estados de la Iglesia en su osten­
sión actual, y áno dejar que fueran violados por

los facciosos, resolvieron invadir y reducir á su 
dominio las provincias que nos quedaban y la 
Sede misma de nuestro poder. ¿Por qué esa in­
vasión hostil? ¿Qué motivos bav para ella? Na­
die ignora sin duda lo que nos fué notificado en 
una carta del rey, de fecha del 8 de Setiembre 
último, que nos fué remitida, y lo que se nos co­
municó por el embajador que el mismo rey nos 
envió. En esta carta, en medio de un diluvio de 
palabras falaces y de falsos pensamientos en que 
se hacia ostentación de amor filial y de piedad 
católica, se nos pedia que no tomásemos por 
acto hostil la destrucción de nuestro poder tem­
poral, que Nos mismos abandonásemos ese po­
der, confiándonos á las fútiles garantías que so 
nos ofrecían, garantías, nos decia el autor de la 
carta, mediante las cuales los votos de los pue­
blos de Italia se concillarían con el derecho su­
premo y el libre ejercicio de la autoridad espi­
ritual del Romano Pontífice.

Nos no pudimos menos de asombrarnos al ver 
de qué manera se trataba de encubrir y disimu­
lar la violencia que se iba á emplear contra Nos, 
y deploramos pi ofundamente la suerte de ese 
rey, que impulsado por malos consejos abre cada 
dia nuevas heridas á la Iglesia, y que temiendo 
mas á los hombres que á Dios, no piensa que 
hay en el cielo un Rey de los reyes, un Señor de 
los dominadores, “para quien no hay acepción 
“ de personas, que no tendrá consideración á 
“ ninguna grandeza, porque El es quien hace al 
“ pequeño y al grande, y que reserva para los 
“ mas fuertes un castigo mas severo.” (1)

En cuanto á las proposiciones que se Nos han 
hecho, no hemos pensado un momento que pu­
diésemos vacilar en obedecer las leyes del deber 
y de la conciencia, y en seguir los ejemplos de 
nuestros predecesores, y sobre todo de Pió VII, 
de feliz memoria, cuyas son las siguientes pala­
bras que nos complacemos en repetir en este lu­
gar, porque atestiguan su firmeza invencible 
en una situación semejante á la nuestra.: “ Re- 
“ cordamos con San Ambrosio (2) que el santo 
‘■Naboth 'poseedor de su viña habiendo sido rogado 
“en nombre del rey paro, cederla, á fm  de que el rey 
“después de haber arrancado la v d  plantase en 
“ ellas viles legumbres, respondió: ¡ Lejos de mí él 
“pensamiento de entregar la herencia de mis pa- 
“ dres! Nos hemos por consiguiente juzgado que 
“nos era mucho menos permitido todavía entre-

(1) Sabiduría, V I , 8 y 9.
j‘2) De Basil. Trad núm. 17.
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“ gar nna herencia tan antigua y tan sagrada (el 
“dominio temporal de esta Santa Sedo, poseído, 
“no sin un designio manifiesto de la Providencia 
“ divina, duranto tan larga série de siglos por los 
“ Pontífices romanos nuestros predecesores), ó 
“ aparentar consentir, con nuestro silencio, otro 
“ señor de la ciudad capital del universo católico, 
“ en que después de haber perturbado y destruido 
“ la santa forma de Gobierno legada por Jesu- 
"cristo á su santa Iglesia y ordenada por los 
“santos cánones dispuestos con la asistencia de 
“ Dios, se pone en su lugar un Código, no sola- 
“ mente contrario á los santos cánones, sinotam- 
“ bien á los preceptos evangélicos, y so íntrodu- 
“ ce como ahora está en uso, un nuevo orden de 
“ cosas que tiende manifiestamente á asociar y 
“ á confundir todas las sectas y todas las supers­
ticiones con la Iglesia católica (1)

“ Naboú defendió su viña aun & precio de su san- 
“ gre (2);podemos Nos,acaso, sea lo que quiéralo 
“ que nos suceda, dejar de defender los derechos 
“ y las posesiones de la Santa Iglesia romana, á 
“ cuya conservación nos'hemos obligado por un 
“ juramento solemne á consagrar todas nuestras 
“ fuerzas? ¿Podemos dejar de defender la liber­
t a d  de la Santa Sede apostólica tan intimamen­
t e  ligada á la libertad y al bien de la Iglesia 
“ uuiversal?

“ Y  aun cuando faltaran otras razones, lo que 
“ ahora sucede proporciona sobrados argumentos 
“ para demostrar cuanto en efecto es conveniente 
“y necesario el Principado temporal para ase­
g u ra r  al Jefe supremo de la Iglesia el pacifico 
“ y libre ejercicio del poder espiritual que le ha 
“ sido confiado por Dios en todo el universo.

H6 aqui por qué Nos, guardando fidelidad á 
estas doctrinas que en muchas de nuestras alo­
cuciones hemos profesado constantemente, he­
mos reprobado en nuestra respuesta al rey sus 
inicuas pretensiones, y sin embargo, la amargu­
ra de nuestro dolor dejaba ver la caridad del 
padre lleno de solicitud para con sus hijos, aun 
cuando estos imitan la conducta rebelde á Absa- 
lon. Antes de que nuestra carta fuese remitida 
al rey, su ejército habia ocupado las ciudades 
do esta parte de nuestro reiuo pacífico que has­
ta entonces habia sido respetado, las tropas que 
la dofendian habían sido fácilmente dispersadas, 
aun en donde creyeron que podían intentar al­
guna resistencia. Pronto llegó el día nefasto, 20

(1) San Ambrosio ibid.
i*.') Letras Apostólicas del 1 0 de Junio de 1809.

de Setiembre, y vimos la ciudad, sede del Prín ­
cipe de los Apóstoles, centro de la Religión ca­
tólica, asilo de todas las naciones, rodeada do' 
millares do hombres armados. Abrióse brecha 
en sus muros, llovían dentro do ellos los proyec­
tiles difundiendo el terror; la ciudad, en fin, fué 
tomada á la fuerza por órden de aquel que poco 
tiempo antes protestaba enérgicamente de eu 
afecto filial háeia Nos y de su fidelidad á la reli­
gión. ¡Qué dia de luto para Nos y para todos los 
hombres de bien!

Tan pronto como las tropas entraron en la 
ciudad, esta se llenó de multitud de facciosos 
llegados de todas partes, y Nos vimos el orden 
público alterado, ultrajadas la dignidad y santi­
dad del Sumo Pontífice en nuestra humilde per­
sona por clamores impíos; las fide.lurnas cohor­
tes de Nuestros soldados objeto i e iodo género 
do ultrajes, y dominar desenfrenada licencia allá 
donde poco hace reinaba el filial cariño, procu­
rando suavizar los dolores del Padre común. 
Desde aquel dia Nos hemos visto sucederse í  
vista Nuestra hechos que no pueden recordarse 
sin excitar la indignación de toda persona hon­
rada; infames escritos plagados do mentiras, im­
purezas é impiedades ofrecidos á bajo precio y 
por todas partes extendidos; muchos periódicos 
consagrados á propagar ift corrupción del enten­
dimiento y la corrupción de las costumbres, el 
desprecio y la calumnia contra la Religión y á 
enardecer la opinión contra No-! y contra esta 
Sedo Apostólica; figuras repugnantes y otras 
obras dei mismo género ejecutadas para entre­
gar al público escarnio las cosas y peí sonas sa­
gradas; honores y monumentos decretados á los 
que por haber cometido los mas grandes críme­
nes fueron juzgados y castigados- con arreglo á 
las leyes; á los ministros de la Iglesia, contra 
quienes se trata de excitar todo linaje de pasio­
nes, injuriados, y algunos de ellos golpeados y 
heridos; muchas casas religiosas sometidas á ini­
cuas pesquisas; nuestro palacio del Quirínal vio­
lado, y á uno de los que lo habitaban, Cardenal 
de la Santa Iglesia romana, obligado con violen- 
lencia á dejarlo; á otros eclesiásticos, de los que 
forman parte do Nuostra casa, obligados también 
á abandonar esta morada, después de sufrir to­
do género do vejaciones; leyes y decretos que 
violan y huellan la libertad, la inmunidad, las 
propiedades y los derechos déla Iglesia de Dios. 
Si Dios en su misericordia no lo impide, tondre- 
raosNos el dolor do ver crecer tan grandes males
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■por no poderlos Nos remediar en el estado de 
cautiverio on quo estamos y sin la plena libertad 
que, dirigiendo al mundo palabras de mentira, so 
quiere hacer creer que nos ha sido dejada para 
el ejercicio de Nuestro Apostólico ministerio, y 
que el Gobierno intruso se gloria de querer ase­
gurar ñor medio de lo que llama garantías nece­
sarias.

Y  aqui no podemos pasar en silencio el gran 
crimen que todos conocéis, venerables hermanos. 
Como si pudiera ponerse eu duda y discutirse las 
posesiones y  derechos de la Sede Apostólica, 
sagrados é inviolables por tantos títulos, y reco- 

' nocidos y tenidos por imperecederos durante 
muchos siglos; como si la rebelión y la audacia 
popular pudiesen hacer perder la fuerza á las 
gravísimas censuras cu que incurren ipso/acto y 
sin mas declaración los que violan estos derechos 
y  estas propiedades, para dar color do honesti­
dad al sacrilego despojo de que hemos sido víc­
tima con desprecio de! derecho natural y de 
gentes, so ha bochado mano de esa ficción, de 
ese juego do plebiscito, empleado ya cuando se 
Nos arrebató Nuestras provincias, y aquellos que 
por hábito se glorian de la enormidad do sus 
atentados, han aprovechado impudentemente 
esta ocasión para celebrar triunfalmente en las 
ciudades italianas esta rebelión y este desprecio 
de las censuras eclesiásticas contra los verdade­
ros sentimientos de la inmensa mayoría de los 
italianos, cuya religión, fe y devoción á Nos y á 
la Santa Iglesia, comprimida de mil maneras, no 
pueden manifestar libremente como querrían.

En cuanto á Nos, puesto por Dios para regir 
y gobernar la casa de Israel, y constituido por 
Ei en vengador supremo de la religión y de la 
justicia y eu defensor de los derechos de la Igle­
sia, no queriendo ser acusado delante de Dios y 
do la Iglesia de haber consentido con Nuestro 
silencio esta inicua perturbación, reconociendo 
y confirmando lo que solemnemente tenemos de­
clarado on las Alocuciones, Eucielicas y Breves 
arriba citados, y posteriormente en la protesta 
que ¿nombre Nuestro y de Nuestra orden di­
rigió el 20 de Setiembre Nuestro secretario do 
Estado a los embajadores, ministros y encarga­
dos de negocios de las naciones extranjeras cer­
ca de Nos y de esta Santa Sede, declaramos de 
nuevo de la manera más solemne ante vosotros, 
venerables hermanos, que Nuestra intención, 
Nuestro firma propósito y Nuostra voluntad es 
retener y trasmitir á Nuestros sucesores todos

los dominios do esta Santa Sede y todos sus de- 
derechos íntegros; que toda usurpación do estos 
derechos y propiedades, antigua ó reciente es 
injusta, efecto do la violencia, nula de derecho y 
sin valor alguno, y que todos los actos ejecuta­
dos ó qué se ejecuten en adelante por los inva­
sores para confirmar esta usurpación, de cual­
quiera manera que sea, están desdo ahora nunc 
pro tune condenados, anulados, casados y abro­
gados por Nos.

Declaramos además, y protestamos do ello 
ante Dios y ante el univei'30 católico, que nos 
hallamos en tal estado de cautividad que no po­
demos ejercer segura, fácil y libremente Nues­
tra suprema autoridad pastoral. Finalmente, 
conformándonos á esta advertencia de San Pa­
blo: ‘¿qué puede haber de común entre la justi­
cia y la iniquidad, eutre la luz y las tinieblas, en­
tre Cristo y Belial?” decretamos y declaramos 
alta y terminantemente, que, recordando el de­
ber de Nuestro cargo y el juramento que nos li­
ga, no consentiremos jamás, no daremos jamás 
nuestro asentimiento á una conciliación que 
destruirla ó disminuiría, de cualquier manera 
que fuese, Nuestros derechos q’ son los derechos 
de Dios y de esta Santa Sede. Asimisfno protes­
tamos de que estamos dispuestos, con el auxilio 
de la divina gracia, á pesar de Nuestra edad, a 
beber hasta las heces, por la Iglesia de Jesucris­
to, el cáliz que Él mismo se dignó beber-por ella 
y de que jamás se nos verá dar Nuestra adhe­
sión y Nuestro consentimiento á las proposicio- 
que se nos ha hacho. Así decía Nuestro prede­
cesor Pío VII: “ violentar al soberano poder de 
la Sede Apostólica, separar su poder temporal 
de su poder espiritual, romper el lazo que uno 
el cargo de principe con el do pastor, es piso­
tear y destruir la obra de Dios, lastimar profun­
damente la religión, privarle de su más eficáz 
garantía y poner al Pastor Sumo, al Vicario de 
Dios en la imposibilidad de llevar á todos los 
católicos esparcidos por el globo los auxilios 
que piden á su poder espiritual, y cuya acción 
nadie tiene dereeho á impedir.” (1)

Y pues Nuestras advertencias y Nuestras pro­
testas uo han sido escuchadas, on rirtud de la 
autoridad de Dios Todopoderoso, de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo y do la Nuestra, os io - 
claramos á vosotros, venorables hermanos, y por 
vosotros a la Iglesia universal, quo todos los que.

( ! )  A locución del 15 de Marzo 1808.
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sea cualquiera su dignidad y aunque fuere digna 
de especial mención, han llevado a cabo la inva­
sión, la ocupasion y la usurpasion de Nuestro do­
minio y de Nuestra ciudad de Roma, asi como 
sus ordenadores, fautores, auxiliares, conseje­
ros, adherentes y todos los demas que, bajo 
cualquier pretexto y de cualquier manera que 
sea, han ejecutado ó procurado laojecncion de 
los actos susodichos, han incurrido en la exco­
munión mayor y en las otras censuras y penas 
eclesiásticas señaladas por los Cánones, las Cons­
tituciones apostólicas y los decretos de los Con­
cilios generales, particularmente del Concilio de 
Trento (ses. 22 c. I  de Reform.) en la forma y 
tenor expresados en Nuestra letra apostólica de 
26 de Marzo de 1860 citada arriba.

Pero recordando que Nos ocupamos en la tier­
ra el lugar de Jesucristo que vino á buscar y sal­
var al que había perecido, no deseamos nada 
con má3 vehemencia que abrazar en nuestra pa­
ternal caridad á Nuestros hijos extraviados que 
vuelvan á Nos.

Por eso levantando nuestras manos al cielo en 
la humildad de Nuestro corazón, mientras enco­
mendamos á Dios esta justísima causa, que es 
más la suya que la Nuestra, Nos le rogamos y 
pedimos por las entrañas de su misericordia que 
sea servido de mandarnos su auxilio, y de man­
darlo á su Iglesia; y haga misericordioso y pro­
picio, que los enemigos de la Iglesia, reflexio­
nando sobro la eterna perdición que se preparan, 
se esfuercen en aplacar esta terrible justicia an­
tes del dia de la venganza y, volviendo á mejor 
acuerdo, acallen los gemidos de la Santa Madre 
Iglesia y consuelen nuestro dolor.

Para alcanzar estos insignes beneficios do la 
clemencia divina, os exortamos con instancia, 
venerabas hermanos, á unir á las Nuestras vues- 
tas fervientes oraciones y las de los fieles quo es­
tán confiados á cada uno de vosotros. Agrupémo­
nos todos en derredor del trono de la gracia y 
de la misericordia; tomemos por intercesores á 
la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, y 
á los Bienaventrados Apóstoles Pedro y Pablo. 
“Desde su nacimiento hasta hoy, la Iglesia de 
Dios ha sido muchas veces probada y muchas 
veces libertada. Ella dice: Me han combatido con 
frecuencia desde mi juventud; pero no han podido 
prcvcdecer contra mí. Los pecadores lian herido so­
bre mis espaldas. Han prolongado su iniquidad. 
Esta vez no dejará el Señor prevalecer la vara de 
Los pecadorca sobre la suerte de los justos. La

mano del señor no se ha acortado, no ha dejado 
de ser poderosa para la salvación. Sin duda al­
guna librará también hoy á su esposa,quo rescató 
con su sangre, que ha dotado con su espíritu, que 
ha adornado con sus dones celestiales, y que no 
ménos ha enriquecido con dones terrenales (1 ).”

Sin embargo, venerables hermanos, pidiendo 
á Dios desde el fondo del corazón para vosotros 
y para los fieles eclesiásticos y seglares confia­
dos á vuestra vigilancia, los dones más abundan­
tes de las gracias celestiales, como prenda do 
nuestra caridad particular hacia vosotros os da­
mos con el corazón á vosotros y á vuestros que­
ridos hijos la bendición apostólica.

Dado en Roma, junto á San Pedro, el 1 0 de 
Noviembre del año 1870, y de nuestro Pontifica­
do el vigésimo quinto.

Pío IX  P apa

Carta Pastora! del íltist[Í3ínio SeSor D octor 
D. José Hipólito Salas, Ooiapo de ta Con­
cepción, á sus diocesanos.

Montevideo, Enero 5 de 1371.
Señor Dr. Don Joaquín Eequena,

Presente.
Muy señor mío:

He tenido el placer de recibir la Carta 
Pastoral que ha dirigido a' sus diocesanos 
el Ilnstrísimo Señor Dr. D. José Hipólito- 
Salas, Obispo de la Concepción (Chile), y 
que Yd. ha tenido la bondad de facilitarme.

Los “ Recuerdos de Roma” están escritos 
en la mesa, del hogar, á la luz de la ciencia, 
y con la pluma del polemista valiente.

Esas brillantes páginas ponen de relieve 
el celo apostólico y la alta ilustración de 
nuestro respetado y venerable amigo.

La Pastoral del Sr. Salas refleja admira­
blemente su hermosa inteligencia y su sen­
sible corazón.

De regreso de Roma so sintió animado 
por el deseo de referir á sus diocesanos, 
como un padre á sus hijos, todos los por­
menores de su interesante viaje.

Pero una idea n.as alta lo obligó a' tomar 
la pluma: tenia que cumplir como Obispo 
con el deber de aleccionar a' su grey en las 
grandes verdades que acaban de ser confir­
madas.

(1) San Bernardo EpiSt. 2-I-lnl Kr.y Conrado.
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Aunando entonces los sentimientos de su 
corazón con los deberes de su ministerio, 
•escribió la carta cuya lectura acaba de to­
car en mi pecho esas nobles fibras que so 
estremecen en presencia de Dios ó al escu­
char el hombre la voz de los ministros del 
culto perseguido por la barbarie y salvado 
por la civilización eu las catacumbas ro­
manas.

El Sr. Salas comienza su Pastoral espre- 
sando ú sus fieles la pena que le produjo la 
.separación de su rebaño y su familia, y re­
firiéndoles su llegada á la gran ciudad edifi­
cada-en medio de las llanuras del Lacio y 
de la Ltruria.

Se le vé á orillas del Tiber contemplando 
las siete colinas, al pié de la roca Tarpeya 
que hoy sirve de cimiento á la Iglesia de 
Dios, en medio del Coliseo regado con la 
sangre de los mártires, á la sombra de las 
bóvedas magestuosas de S. Juan de Letran 
ó bajo la cúpula sorprendente de la basílica 
de Miguel Angel; se le vé con los ojos fijos 
en la corrupción de la Boma antigua, en los 
dolores de la Roma de nuestros días, en los 
triunfos de la religión, en el esplendor del 
Catolicismo representados por los lugares y  
Jos monumentos presentes, con el corazón 
elevado á Dios y suspirando por el hogar y 
la patria, cuycf amor engrandece la distan­
cia é irrita la ausencia.

Hace en seguida una animada y tocante 
relación de su entrevista con el sucesor de 
Gregorio XVI, y pinta con vivos colores el 
placer con que ha vuelto á contemplar el 
hermoso cielo de Chile, que, ay! ya no se 
refleja en los ojos, empañados por el soplo 
del tiempo, de Ja madre que dejó al partir 
para la ciudad eterna.

Luego que el pastor ha dado espansion á 
su corazón, entra á dar cuenta de la obra 
realizada en el Concilio Vaticano, de la lu­
cha que han sostenido los Padres que lo 
formaban y de las persecusioues de que ha 
sido objeto, para contraerse á continuación 
á comentar las dos Constituciones dogmáti­
cas que se han dictado —de Fide Christiana 
— de Fcdetsia Ghristi.

La primera importa la condenación de 
las heregías que surjieron de la Reforma.

“ Dios., dice el Sr. Salas, criador de todas 
las cosas visibles ó invisibles, espirituales y 
materiales, Dios uno, omnipotente, eterno 
inmenso, incomprensible, infinito en inteli­

gencia, en voluntad y en toda perfección, la 
divina-revelación y  las fuentes para cono­
cerla, la fé y los motivos de credibilidad, 
la armonía entre la razón y la fé como en­
tre la religión y la ciencia, he ahí en resu­
men los objetos que ha tenido eu vista el 
Santo Concilio para csponer acerca de cada 
uno de dios el pensamiento de la Iglesia 
católica, las doctrinas de verdad contenidas 
eu la Escritura 3’ en la Tradición.”

“ En la segunda Constitución, dice eu se­
guida, se trata de la institución del Prima­
do Apostólico en la persona de San Pedro, 
de su perpetuidad en los romanos Pontífices 
sucesores de Pedro,' de su naturaleza, fuer­
za y  estension, y, por fin, del magisterio in­
falible que le es inherente en las definicio­
nes sobre fé y  costumbres que en su virtud 
se pronuncian por el Romano Pontífice.”

Después de comentar ambas Constitucio­
nes con la claridad que caracteriza á su in­
teligencia, de apoj'ar su autoridad con la 
ciencia sagrada, que le es familiar, 3rcon su 
vasta erudición, de que hace uso con conti­
nencia y  propiedad, opina con los Padres 
del Concilio de Constanza que “ la celebra­
ción de los Concilios Ecuménicos es la mejor 
manera de cultivar el campo de la Iglesia” ; 
y  asegura, como aquellos preclaros varones 
de las asambleas semejantes, que la Sínodo 
del Vaticano “ estirpará las tribulaciones y  
las espinas de la heregía, corregirá los esce- 
sos, reformará las cosas gastadas, 3r restitui­
rá la fertilidad y la abundancia á la viña 
del Señor.”

El Sr. Salas concluye su bella Pastoral 
transmitiendo á sus fieles la bendición que 
el Santo Padre les envía y  pidiéndoles que 
oren por el perseguido anciano cuva causa 
es la causa de la Iglesia y  cuyos intereses 
son los intereses eternos de la humanidad.

Tal es, en resumen, mi apreciado Doctor, 
el precioso documento para el cual me pide 
Vd. algunas líneas de introducción, que 
siento no poder escribir porque me faltan 
el tiempo y la tranquilidad de espíritu que 
requiere la preparación de trabajos de este 
género.

A mí no me han sorprendido los triunfos 
que ha obtenido el Sr. Salas en el Concilio 
Vaticano, porque le conocía mu}- á fondo 
merced á esa intimidad que se establece en 
los viajes entre las personas de buena edu­
cación.



40 EL MENSAGERO DEL PUEBLO

Cuando él mareliaba á Roma me sentía 
atraído hacia él por su aspecto venerable, 
por la dulzura de su carácter, por la ense­
ñanza que recojía de su franca y animada 
conversación.

Acabábamos de dejar á nuestra espalda 
el Estrecho de Magallanes en las últimas 
horas del 13 de setiembre de 18S9. Dentro 
de breves Instantes Íbamos á entrar en el 
Atlántico. La cadena de los Andes había 
desaparecido envuelta en los vapores de la 
tarde, cuando todos los chilenos que condu­
ela el vapor “ Araucania* se reunieron en 
la popa para decir adiós á la patria cantan­
do el hiínuo nacional. Sus ojos fijos en la 
primer estrella que surjía de en medio la 
penumbra del horizonte, veian en ella el 
astro rutilante de su bandera. El Sr. Salas 
acompañaba en su canto de despedida a 
aquél"grupo que se, entregaba á la suerte 
que el mar desconocido le deparara. Al 
separarse de sus compatriotas traia el rostro 
humedecido por las lágrimas. Encontrán­
dome al paso, me eojió del brazo, me con­
dujo hasta uno de los bancos diseminados 
sobre la cubierta del vnpor,se sentó en él y 
me habló largamente de su anciana madre, 
de sus fieles y de su hermoso país.

Y o escuché de sus labios, en silencio, la 
espresion de esos hermosos sentimientos 
con que ha embellecido su reciente Pastoral.

Durante el viaje á que me refiero, com­
prendí la injusticia de una frase que se pro­
firió en la. Cámara de Diputados de Chile 
cuando se discutía el mensage del P. E. pi­
diendo autorización para abonar á los Obis­
pos los gastos de su viaje á Roma.

“ ¿Qué papel van á hacer en Roma los 
Obispos di América? preguntó ur. Diputado, 
en Europa donde creen (pie los americanos 
vestimos de plumas!”

De estas palabras se deducía que los 
Obispos de América eran dignos de justifi­
car en parte el desprecio, basado en la ig­
norancia, que se dice tienen los europeos 
por los hijos del nuevo continente.

Los hechos han demostrado lo contrario. 
El Arzobispo de Santiago de Chile, uno 

de los primeros juristas americanos, distin­
guido profesor de ciencias sagradas, erudito 
como pocos, hábil y elegante escritor, do­
tado de vastísimos conocimientos en todos 
los ramos de las ciencias csactas y de apli­
cación, fn i nombrado Consultor.

El santo Arzobispo de Buenos Aires, tipo 
acabado de virtudes privadas y públicas, 
dotado de la fibra del ciudadano austero y  
de la energía del apóstol, de la cultura del 
hombre de sociedad y de la belleza niages- 
tuosa y venerable de los patriarcas de la 
antigua ley, fue objeto de las mas delicadas 
atenciones por parte de Pió IX .

“ Los consultores de ios concilios, dice 
Lafutmte. son las personas mas visibles é 
ilustres del clero secular y regular en cien­
cia, virtud y prudencia. Desempeñan un 
pape! muy importante, ya preparando y  
dirijiendo cu las congregaciones las mate- 
rias-que han de ser Tratadas luego en las 
sesiones, ya contestando y discutiendo las 
dificultades que puedan surgir.”

Ademas de haber desempeñado tan hon­
rosa comisión el Arzobispo de Chile, ha ca­
bido al distinguido Obispo de la Concep­
ción la gloria de haber llamado la aten­
ción del Concilio y de la prensa europea con 
dos discursos pronunciados por él en refu­
tación á algunas doctrinas del sabio y elo­
cuente Obispo de Orleans.

Como Yd. vé, el Episcopado de la Amé­
rica del Sud no ha ocupado el último lugar 
entre los Prelados convocados por la Bula 
JE.p.nü Patrié üjijgénitus; al pié de la tum­
ba de Pedro, eu el pueblo-rey de Virgilio, 
para declarar la verdad y confirmar la Es­
critura y la Tradición católica.

El anciano que gobierna con mano vigo­
rosa el timón de la barca del pescador do 
Galilea; el padre"de los fieles que al acer­
carse a! fin de sus tristes dias ha querido 
reunir en concilio á sus amados como Jesús 
reunió á sus discípulos en la Cena Pascual 
al aproximarse la hora de su muerte; el an­
tiguo amig > de estos pueblos del bud que 
lo recibieron en tiempos ya lejanos con 
señalada y  filial alegría, debo haber esperi- 
mentado la mas viva satisfacción al estre­
char contra su corazón u esos dignos repre­
sentantes del Catolicismo en ¡as apartadas 
regiones déla América latina, a los ilustra­
dos doctores do nuestra Iglesia, á los mi­
nistros que ofrecen diariamente on nuestros 
altares el sacrificio que fortalece el corazón 
del hombre y atrae las ben liciones del Se­
ñor sol;re la familia y la patria.

Acepte Vd. el testimonio de mi agrade­
cimiento por el obsequio que me ha hecho
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fiándome á conocer Ja Carta Pastoral que 
motiva estas líneas.

Queda de Yd. atento y  seguro servidor— 
6'. Estrada.

NOS JOSE HIPOLITO SALAS, roa l a  g r a ­

c ia  DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA,
OBISPO DE LA CONCEPCION EE CHILE.

Al clero y fieles de la Diócesis, salud cu Nuestro 
Señor Jesucristo

J.

Vengo, hermanos míos á contaros con senci­
llez la breve historia de mi paregrinacion; ven­
go á referiros mis observaciones hechas durante 
esta penosa separación de mi D.ócesis. Hasta 
cierto punto teneis derecho á saberlas, lo deseáis 
tai vez, y p ira mi es grato satisfacer vuestro de­
seo. Dejadme, pues, hablaros con la familiari­
dad del amico y con el interés y li> confianza del 
Pastor do vuestras almas. Me propongo deciros 
cosas que puedan edificaros.

Lo sabéis, un año hace quo,'en cumplimiento 
de mi deber, abandoné el suelo querido de mi 
patria, dejando entre vosotros mis recuerdos y 
mi corazón. El cuerpo ha estado ausente de la 
Diócesis; pero mi espíritu no sella separado un 
instante de ella. No podia ser de otra manera, 
porque la amo con cariño paternal y cristiano, v 
en la ausencia, el amorque emana del Evanjolio 
y se nutre al pié de la Cruz, vive en cada cual de 
los objetos que ama. Las barreras del espacio no 
limitan la caridad, ni los tiempos ni las distan­
cias amortiguan sus ardores. Charitas urget nos, 
puedo á este respecto decir con el Gran Doctor 
de las Jentes.

Asi, cruzando las olas del Pacífico y del Atlán­
tico, atravesando grandes, y populosas ciudades, 
y  sobro todo, pisando el suelo de esa patria co­
mún de los católicos, de esa Roma, grande en 
sus recuerdos, jigautesca en sus monumentos,be­
lla en sus santuarios, majestuosa en sus Basíli­
cas, encantadora en su culto, incontrastable en 
su fé y risueña en sus esperanzas; pisando, digo, 
el suelo de esa capital del orbe catól co, yo be 
pensado en vosotros, y por mi plegaria, be vivi­
do también en sociedad, en íntima comunicación 
COn vosotros. ¡Es nn consuelo y un goce á la vez 
recordar en la ausencia á las personas que se 
aman! Rogar por la Patria, por los conciudada­
nos;? amigos, rogarpor su espiritual rebaño, ¡ahí'

os santa y gratísima ocupación quo tiene sus en­
cantos y sus delicias!

En las penalidades del tiempo, en las pruebas 
y en los dolores da la vida, la oracipn es el po­
dar que sostiene, la fuerza quo eleva, el bálsamo 
que suaviza y el inefable consuelo que ensancha 
y dilata el corazón. Orad siempre, hermanos 
míos.

Al fin, gracias á Dios, vuelvo otra vez á pisar 
el suelo d'e mi pais, vuelvo á ver el hermoso cielo 
de Chile y ¡í estrechar con viejos brazos, permi­
tidme decirlo, en mi joven corazón á la Iglesia 
que me ha cabido en suerte rejir. ¡Sea mil veces 
glorificado el Señor que me ha dispensado esta 
beneficio!

Es vordad, ¿y para quo lo  ocultarla yo? la 
amargura vieue también en estos momentos ¡í 
derramar sus gotas en mi pobre corazón. Yo no 
encuentro en el bogar doméstico al venerado ob­
jeto de mis ternuras. He perdido en la ausencia 
el tesoro que Dios me había concedido para que 
en el orden humano fuera mi consuelo, :ni encan­
to y mi delicia. Mi madre querida tern inó su 
larga carrera y pasó, lo espero asi, á otro mun­
do mejor sin recibir ni las últimas pruebas ni 
los últimos servicios de mi amor filial. Un deber 
austero me obligó á separarme do ella desgarra­
do el pecho de pena, dejándola postrada en el 
lecho del dolor. Abrigué la esperanzado volver­
la á ver en este mundo. ¡Ilusión! D ioslo  dispu­
so de otra manera,y se llevó lo quo á El portone- 
cia, dejando en mi alma una herida que el tiem­
po no cicatriza y en mi corazón un vacio que 
nadie llena. ¡Sea bendito el Santo nombre do 
Dios! Y  vosotros, mis hermanos, tolerad eso 
desahogo, y no llovéis á mal quo en mi quebranto 
pague este débil tributo de gratitud y  respeto á 
la memoria de mi madre que vivió para prodi­
garme sin descanso las tiernas caricias y los es- 
quisitos cuidados del amor maternal. Rogad por 
ella al Señor.

Dios ha querido visitarme con la tribulación. 
Era esto lo que me convenia, y yo humilde ado­
ro los designios de su amor. Si he recibido los 
bien s de la mano do mi Dios, ¿por qué no be de 
recibir I09 trabajos que me envia? Estas evolu­
ciones del tiempo do la prueba se esplican pqr lo 
que esperamos en la e efnidad. En el mqqdo 
físico como en el mundo moral nada es solitario, 
todo se liga y relaciona; nada es casual y todo 
sucede porque Dios lo permite ú ordena c e una 
manera siempre digna d eé ly d e los fin es  de la
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creación. En las adversidades de la vida no de­
sesperemos, no maldigamos al Padre de toda 
consolación.

Yo he sufrido en esto año la separación de vo­
sotros. Moral y físicamente la mano del Señor 
cayó sobre mi,y en tierra extraña los sufrimien­
tos físicos y morales tienen doble intensidad. La 
tribulación, sin embargo, es útil y no pocas ve­
ces necesaria á los que van de camino para otra 
patria mejor. La tribulación depura, desprende 
y  fortifica el coraznn. La tribulación es para el 
pecador medicina que cure; para el justo una 
prueba que enaltece, y para uno y otro, el medio 
mas adecuado para tocar con la mano la nada, 
la vanidad de las cosas humanas y la necesidad 
de buscar la fuerza, el consuelo, la luz y el gozo 
verdadero en Aquel á quien se referia el grandj 
obispo de Hiponacuando esclamaba: inquietoes- 
tá mi corazón luista que descanse en tí. Y  sin du­
da por esto el Profeta Rey, divinamente inspi­
rado, nos ha dejado en sus cánticos esta máxima 
de altísima consolación: cerca tstáDios de los que 
tienen el corazón atribulado.

Como quiera, yo tenia una misión que cum­
plir y sobreponiéndome á mis pesares y dolores 
he procurado cumplirla. Nada tengo de que glo­
riarme, porque soy un siervo inútil en la casa de 
mi Señor, y porque, en todo orden de cosas, “ na- 
“ da es el que planta, nada es el que riega, y so- 
“ lo Dios que dá el incremento es todo.” i-a con­
ciencia, sin embargo, me da testimonio de haber 
hecho, en la esfera de lo posible, lo que peudia 
de mi para la gloria de Dios y defensa de su 
Iglesia.

(Continuará).

CUESTION ROMANA

D ia r io  de la  in v a s ió n  de los b i r la r o s  en 
liorn a .

(Conclusión.)

Martes 20.—A las cinco de la mañana me des­
pierta el estampido del cañón.Subo al terrado do 
casa, y veo que atacan simultáneamente la ciu­
dad por las puertas Pia, de San Juan, de San Se­
bastian, del Pópelo, y de San Pancraoio, que es­
tán respectivamente al Este.Sudeste, Sud,Norte, 
y Oeste. La artillería pontificia respondo sin in­
terrupción con un fuego nutrido; tiene, sin em­
bargo, la desgracia de ser njmy inferior á la ene­
miga eq alcance y calibre.

A las seis y media el cañoneo aumenta. Apa­
rece una batería italiana en las alturas de Mon­
to Mario, y comienza á tirar granadas dentro la 
ciudad. Se señalan algunos incendios en el Tran- 
stevere y en barrio de Campitelli. Prosigue el 
fuego de artillería en las puertas, s¡n resultado 
ninguno para los italianos.

A las ocho lograron poner algunas baterías en 
el Tustaccio, desde donde asestan su tiros contra 
las pontificias del Monto Aventino. Por la parte 
de Puerta Pia redoblan sus esfuerzos, y llegan á 
desmontar una de las tres piezas (de montaña ) 
con que los pontific'os defienden la puerta. Es la 
única ventaja que hasta ahora tienen los italia­
nos.

A las nueve salgo de casa y me dirijo á tifón- 
te Cavado, Junto á Puerta-Pia. Una granada vie­
ne á reventar en medio de la plaza, matando á un 
zuavo é hiriendo á otros dos.

A las nueve y  media llega allí la noticia de que 
los italianos han sido rechazados en la puerta 
de San Juan por los zuavos, y en la de San Se­
bastian por los soldados de la legión franco-ro­
mana, hasta tres millas fuera de puertas, tomán­
dole dos piezas do artillería. Los zuavos acogen 
con burras la noticia de esta victoria.

En seguida me dirijo hácia la puerta de San 
Juan. En el camino veo algunos grupos de pai­
sanos. Su actitud es poco tranquilizadora.Sin em­
bargo, la ciudad está en calma. Para mantener 
el orden cruzan algunas patrullas de gendarmes.

También se ven varios sacerdotes, particular­
mente Jesuítas, adscritos á las ambulancias para 
asistir y curar los heridos.

Al llegar á la mitad de la calle de San Juan, 
estalla una granada en el tercer piso de una casa 
de la misma. Oigo gritos, subo, y veo una jóven 
v dos niños de corta edad muortos y tendidos en 
un corredor, horriblemente desfigurados.

La madre, la pobre madre de aquellos infeli­
ces, loca de dolor ante semejante espectáculo, 
queria suioidiarse arrojándose por uua ventana. 
La detengo, llamo á unas Hermanas de la Cari­
dad que por allí pasaban, para que la cuíden, y 
me voy á buscar una ambulancia para recoger 
los cadáveres.

Una vez conducidos al hospital do la plaza do 
San Juan, me dirijo hácia la puerta. Un dragón 
me advierte que me rotire, porque si bien han 
3Ído rechazados los italianos, de un momento á 
otro puede volver á comenzar el ataque.

Eran las diez y cuarto. Me vuelvo hácia elQui-
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rinal, y en el camino noto grande animación en 
ol paisanaje. Se habla do capitulación. Pero no 
rao parece posible, pues que desde el Monte-Ma- 
rio está haciendo fuego sobre la ciudad la artille­
ría enemiga. Comienza á tirar cohetes á la con- 
greve, y causa varios incendios y una infinidad 
da desgracias personales. Entro otras, junto á la 
puerta del esablecimiento español de Monserrat, 
según me dicen, ha caido muerta una lavandera 
y otras dos han sido heridas.

A las diez y tres cuartos cesa completamente 
el fuego. ¿ Qué es? ¿ Qué no es? Unos dicen que 
los italianos han sido rechazados; otros que han 
dado el asalto; otros, en fin, que se ha firmado 
la capitulación. Subo al Quirinal y veo por una 
parte la bandera blanca en lo alto de la cúpula 
de San Pedro, y por otra las tropas italianas que 
entran por la Puerta-Pia.

Roma está en poder de los italianos.
Pero ¿la han tomado por asalto? No. Era im­

posible el asalto sin pasar sobre los cadáveres 
de los soldados pontificios, y estos, en su mayor 
parte, aun no han disparado un tiro. ¿Cómo, 
pues, han entrado los italianos?

Aun no se sabe. La palabra traición llega á 
pronunciarse, y aun á repetirse con insisten­
cia. Esperemos quo se haga la luz acerca del 
particular.

Mientras tanto, un numeroso grupo de paisa­
nos enarbola la bandera tricolor italiana, y dan­
do vivas al ejercito libertador y  la república, se di­
rige al Capitolio. ¡A l Campidoglio, fratelli! tal 
era el grito que daba el capitán de aquella tur­
ba, en su mayor parte mascahoni (1), montado 
sobre un caballo de la artillería pontificia que 
habia encontrado abandonado en la plaza del 
Quirinal. Pero al llegar al Foro Trajano los dis­
persa una patrulla de gendarmes y carabineros 
pontificios.

Al mismo tiempo los italianos llegan á la pla­
za Colonna. La noticia se difunde por toda R o­
ma con la velocidad del relámpago. En seguida 
comienzan á salir a la calle los revolucionarios, 
acometiendo, hiriendo, y aun asesinando á los 
zuavos y demas soldados pontificios que encuen­
tran desarmados, aislados y fugitivos.

Los cuarteles, ya desiertos, son saqueados. 
Se ven muchos paisanos y hasta magores carga­
dos con los jergones, camas, mochilas y  demas 
efectos que han robado.

Falabraitalianaqae equivale & la francesa sans ou- Iletíei.

Otros echan abajo do las puertas las armas 
pontificias, dando mueras al Papa, á los Carde­
nales y á los curas. Estas escenas so van repi­
tiendo por toda la ciudad á medida que las tro­
pas potificias van retirándose sobre el Vaticano. 
Las italianas van ocupando todo.

A las tres de la tarde llegan á tomar posesión 
del Capitolio. El cuerpo de bomberos rióla ciu­
dad se pronuncia por Yictor Manuel, y sube i  
colocar la bandera tricolor en lo alto de la torre. 
El pueblo, que llena toda la plaza y la inmedia­
ta de Araceli, prorrumpe en frenéticos vivas & 
Italia, á Víctor Manuel, y alguno que otro á Ga- 
ribaldiy á la república. Verdadero ó fingido, el 
entusiasmo aparece inmenso.

Después vuelven las acostumbradas escenas - 
de desórden. La casa profesa del Gesú está si­
tiada por un populacho miserable, que quiere 
echar á bajo las puertas de la iglesia, saquearla 
y matar á todas los Jesuítas. Afortunadamente 
llega una compañía de bersaglieri, que formando 
un ccrdon al rededor de la casa, impide ulterio­
res violencias de la chusma. No pudiendo reali­
zar su criminal intento, se desata en una lluvia 
de imprecaciones contra todo lo mas sagrado 
que hay en el cielo y en la tierra Aquello es un 
horror; no puede uno oirlo sin estremecerse,

El resto de la tarde continuó del mismo modo. 
Procesiones con banderas tricolores, vivas y 
mueras, arribas y abajos, manifestaciones hosti­
les, ovaciones, cuchilladas, abrazos, una agita­
ción, en fin, y mi guirigay indescriptibles.

Por la noeho, en algunas casas, iluminación. 
Donde no, tiran piedras á las ventanas los mas- 
calzoni, que pasan gritando: ¡Fuori i lumil Es 
preciso, pues, iluminar á la fuerza.

A las 12 son puestos en libertad los encarcela­
dos por delitos políticos en San Miguel, y lleva­
dos en triunfo por el Corso, donde continúa la 
algazara hasta la mañana siguiente.

Miércoles 21.—Fiesta general en toda la ciu­
dad. Las tropas italianas la ocupan ya toda, á. 
escepcion del fuerte de Pan tángelo y arrabales 
del Vaticano, que constituyen la Ciudad Leoni­
na. La mayor parte de las tropas pontificias es­
tán reunidas en la plaza de San Pedro. Están 
furiosas porque no se les ha permitido batirse.

La bandera blanca, enarbolada en la cúpula 
de San Pedro, les impidió rechazar por comple­
to al enemigo. Los oficiales á quienes puedo 
hablar me dicen que fué enarbolada sin órden 
del Santo Padre. Solo en el eaeo de qne los ita-
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líanos hubieran logrado hacer brecha y entrar 
dentro <16 los muros, debía haberse 'hecho esta 
g x T  ya convenida para cuando se quisiera ca­
pitular. Este caso estaba muy lejos de verificarse. 
Por consiguiente, dicen, el que enarboló la ban­
dera blanca en aquella coyuntura, hizo traición 
al Santo Padre y á sus tropas.

Como quiera que fuese, de conformidad con 
los pactos de capitulación, saldrán de Roma con 
sus armas y con los honores de la guerra.

Un aviso puesto en las esquinas invita á la 
población á que vaya á silbarlos por toda la car­
rera. Es lo primero que se imprime en Roma 
ein.ia prévia censura; es el primer fruto do la 
libertad do imprenta que hay desdo hace trece 
horas.

El populacho acude al llamamiento. Silba, 
apostrofa, injuria y aun apedrea a los zuavos. 
Estos dicon rotundamente á las tropas italianas, 
por medio do las cuales desfilaban, que si no 
ponen orden, le pondrán éllos mismos cargando 
á la bayoneta sobre aquella canalla. Gracias á 
las providencias tomadas por los jefes italianos, 
al fin todo se apacigua, y salen de la ciudad al 
grito do ¡ Viva Fio IX! ¡A  rivederci!

Fuera ya do Roma, las tropas pontificias en­
tregan sus armas. Los oficiales, empero, conser­
van las espadas, caballos y demás objetos de su 
pertenencia. Entran en los trenes que les tenían 
preparados, y son conducidos á Civita-Yecehia. 
Desde allí, I03 • estrangeros serán trasportados 
por cuenta del Gobierno italiano hasta sus res­
pectivos países; los indígenas quedarán en Civi- 
ta-Vecchia á su disposición.

Dentro de Roma todo se vuelve bullanga. Las 
ventanas todas adornadas de banderas tricolores. 
Los hombres y las mujeres llovan escarapelas, 
cintas y flores con los colores italianos. Por las 
calles,varias procesiones con músicas y banderas.

Por la tardo la animación crece, y con ella los 
desórdenes. Se quiero asaltar el Colegio Roma­
no y otros varios conventos. So llevan arras­
trando las armas pontifici >s por las calles princi­
pales, y so queman en la plaza del Capitolio. So 
insulta y maltrata á cuantos sacerdotes ó em­
picados del Gobierno pontificio se encuentran 
por las calles. Se saquea el Mouto do Piedad. 
So asesina á cinco familias conocidas por su de­
voción al Papa. So despedaza á un oficial de 
zuavos, quien llegaron á saber que estaba escon­
dido en una ousa. So incendian unas posesiones 
del antiguo rey do Hipóles. Se dan mveras al

Papa, se blasfema. . . .  on fin, es una anarquía.
Tal es el estado on que nos encontramos.
Hasta ahora no se ha hecho ciñó destruir el 

gobierno del Pana. Hasta ahora no se ha insti­
tuido ni siquiera una junta provisoria de go­
bierno.

Así es que hoy no hay quien mande. La vida 
y las propiedades de los ciudadanos pacíficos 
están á merced do los que andan alborotando 
por las calles. Todos estamos hoy bajo la presión 
del populacho.

¡Dios tenga misericordia de nosotros!

CapitHüacion «5e Itoiaa.

lié  aquí el testo oficial de la capitulación fir­
mada por el general en jefe de las tropas italia­
nas y por el de las pontificias:

“Villa-Albani, 20 de Setiembre.
“ 1 ?  La ciudad de Roma, escepto la parte que 

está limitada al Sur por los bastiones Santo Spi- 
litu, y comprende el monto Vaticano y el casti­
llo de Santángelo, y constituye la Roma Leonina, 
su armamento completo, banderas, armas, pol­
vorines, v todos los objetos pertenecientes al 
gobierno, serán entregados a las tropas de S. M. 
el Rey de Italia.

“ 2 ?  Toda la guarnición de la plaza saldrá 
con honores do guerra, con banderas, armas y 
bagajes. Terminados los honores militares, do- 
pondrán las banderas y armas, escepto los ofi­
ciales, que conservarán sus espadas, caballos, y 
todo lo que les pertenezca. Saldrán primero las 
tropas estrangeras, y después las otras, según su 
orden do batalla, con la mano izquierda en la ca­
beza. La salida de la guarnición so verificará 
mañana á las siote.

“ 3 ?  Todas las tropas estrangeras serán es- 
coltadas ó inmediatamente vueltas á su patria 
por medio del gobierno italiano. El gobierno 
queda en libertad de tomar ó no en considera­
ción los derechos de pensión quo pudieran haber 
estipulado con el gobierno pontificio.

“ 4 ?  Las tropas indígenas serán constituidas 
en depósitos, sin armas, con el haber que tienen 
actualmente, mientras determina el gobierno 
del Rey sobre su posición futura.

“ 5 9 Mañana serán enviados á Civita-Vecchia.
“ 6 9 Será nombrada entre ambas partes una 

comisión, compuesta do un oficial do artillería, 
uno de ingenieros y un funcionario do la inten­
dencia, para el cumplimiento del artículo 1 0 .
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“ Por la plaza de Boma, el jefe de estado ma­
yor, F. Rivalta.— Por el ejército italiano, el jefe 
de estado mayor, F. I). Primerano.—El teniente 
general comandante del cuarto cuerpo de ejérci­
to, P. Cadurna.—Visto, ratificado y aprobado, 
Fundar.”

EXTERIO R

¡Me haAengauadc!!!

Las palabras que encabezan este articulo, atri­
buidas á Napoleón III, son de una enseñanza 
tan provechosa, que no podemos menos de hacer 
algunas reflexiones sobre la lección que suminis­
tran á la humanidad-pensadora.

¡Me han engañado! dicen que esclamó el Em­
perador al ver el mal éxito do sus armas en el 
principio de la campaña tan desgraciadamente 
iniciada por el ejército francés en la frontera 
prusiana.

¡Me han engañado! Eso mismo dicen y han di­
cho las numerosas victimas de los engaños del 
César francés.

El desgraciado Bey de Ñapóles, noble victima 
de los artificios é intrigas de Napoleón, hace 
once años que dice do él, y con razón : ¡Me ha 
engañado!

El Duque de íoscana, espulsado de sus Esta­
dos por Jas tropas francesas al mando de Geró­
nimo Bonaparte, también dice en su dolor: ¡Me 
ha engañado!

El Duque de Módena, obligado á abandonar 
su ducado y refugiarse en Austria con su peque­
ño ejército, repite el mismo grito : IMe ha enga­
ñado!

El Duque de Parma, desterrado también de 
su hogar y do su patria, se queja amargamente, 
diciendo : ¡Me ha engañado!

¡Me ha engañado! dijo el desgraciado Maximi­
liano antes de morir, victima del engañoso pro­
ceder del segundo de los Bonapartes.

¡Me ha engañado! decía Lamoriciére después 
de la batalla de Castelfidardo.

De los cuatro puntos cardinales traen los 
vientos el mismo clamor do las víctimas de ese 
hombre, cuya historia es una serie de artificios, 
de eng. ños y de ruinas i ¡Me ha engañado!

¿No sabe Luis Bouaparte que está escrito : “ El 
que hiere con la espada, perecerá con la espada?”

El que vence con el engaño, perece con la 
traición.

dó

El abandonó á una muerte cierta á Maximi­
liano, después de haberle ofrecido su apoyo en 
Méjico, por motivos tan viles quo la pluma so 
resisto á referirlos.

El engañó al Emperador de Austria, no cum­
pliendo ni un articulo del tratado de Villafranca.

El volvió á burlarse do los Hapsburgos, obli­
gándoles con sus ameuazas á aceptar el tratado 
de Praga, y permitiendo después que aquel tra­
tado se convirtiese en papel mojado.

Él apoyó el despojo do los Estados de la Igle­
sia,}’ luego hipócritamente fingió ser el mas adic­
to hijo del inmortal Pió IX.

Él conservó á Boníá, no por amor al Pontífi­
ce, sino por la ventajosa posición que dicha ocu­
pación le daba contra Italia.

¡Y todavia se asombra de quo también á él lo 
engañen!

¿No ha visto al Austria castigada en 66 de la 
iniquidad cometida por olia y por Prusia contra 
Dinamarca?

¿No ha visto ádoña Isabel, que debió su Coro­
na á una traición, sucumbir también ámanos do 
Otra mas negra todavia?

¿Creiaese h ¡mbre funesto quo habia de ser él 
una escepcion á la ley inmutable de la Providen­
cia, en virtud de la cual un crimen encuentra su 
merecido?

Probado está que Napoleón fué cómplice de 
Prusia en la guerra del 66, en que Austria su­
cumbió; y ahora esa misma Prusia, que debió á 
Napoleón una gran parte del éxito de aquella 
campaña, es el instrumento de que Dios se sirve 
para castigar al César francés.

El hombre que hace un mes era el árbitro de 
los destinos de Europa, se ve hoy destronado. 
Et nunc intelliyite quijudicatis terram!

( La Bandera de Alcoráz.) ‘

VARIEDADES

L a  C arid ad  en  la  guerra.

Tomamos de la Ilustración Española y Ameri­
cana el siguiente artículo:

Dos grabados publicamos en “ste número, cuyo 
asunto se halla intimamente relacionado con los 
efectos que en los grandes desastres produce esta 
virtud cristiana.

Nunca desplega con más brio sus inmensos re-
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cursos la caridad, que cuando el azote de la guer- 
ra posa sobro los pueblos.

Pura la caridad, un herido deja de ser amigo ó 
adversario: no es mas que un desgraciado, y le 
socorre.

Nuestros lectores podrán fijar sus ojos en el con­
movedor boceto qne les ofrecemos. El combate ha 
cesado; e¡ campo está sembrado de muertos y de 
heridos; junto al francés está el prusiano; el dolor 
los hace hermanos, y el sentimiento fraternal im­
pulsa á los aldeanos de la comarca á olvidar la 
desdicha que lamentan, la casa incendiada, el 
campo devastado, para acudir en auxilio de los 
heridos.

¡Hermosa caridad! Ved á la joven campesina 
llevar á los labios del sediento herido,el agua fres­
ca; ved al anciano pastor apoyado en el joven al­
deano, agotar los recursos de su esperiencia para 
mitigar el dolor de los pacientes, para facilitar 
•mas tarde la cura al cirujano.

Los que luchan se han ido; allí solo quedan 
los que sufren; allí la religión impera, allí la cari­
dad domina, allí deben de fijar sus ojos los que 
por una ceguedad desastrosa arruinan los pueblos 
é inundan los campos de sangro tan heroica como 
inocente.

El otro grabado representa la ambulancia que 
ha organizado la prensa francesa. He aqai otro 
de los grandes beneficios de la caridad; cubiertos 
con la cruz roja los individuos de esa gran Aso­
ciación internacional, cuyo fin es socorrer á todns 
I ob heridos, acuden solícitos donde son necesarios 
sus consuelos y sus auxilios.

Nuestro dibujo reproduce la ambulancia de la 
prensa en el momento en que atraviesa por una do 
las principales calles do Reinos.

Todos miran con veneración al cortejo, y se 
descubren á su paso en señal de respeto.

so está uno seguro de ganarse un amigo, pero en 
el otro caso no hay duda de hacerse uu enemigo.

Las tres cosas mas difíciles son, el guardar un 
secreto, el olvidar una injuria, y el saber aprove­
char el tiempo.

No hoy monos bajeza en atacar á un hombro 
desarmado, que en hablar mal del ausente que no

; puede defender.

Soneto.

El siguiente lo tomamos de El Eco de Espcino..

“ La ruin traición de aplausos cotonada 
premia con mano vil bajas acciones; 
da honor al fraude, al deshonor blasones, 
licencia á la impiedad desenfrenada.

Cínico el rostro, torva la mirada, 
hirviendo en ódins, vicios y pasiones, 
perjuros, asesinos y felones 
lucen su oprobio entre la gente honrada.

Huye el valor, la indignación no arde, 
no haba el miedo servil quien le convenza, 
y hace la infamia triunfador alarde.

Justo es ¡oh Dics! que la ignominia venza, 
porque ya en esta sociedad cobarde 
hemos perdido todos la vergüenza.”

NOTICIAS GENERALES

P en sam ien tos .

Solon dijo : Las leyes se asemejan á las telara­
ñas, que no detienen sino á las moscas; por esto es 
que las leyes no tienen fuerza sinó sobre la me­
diocridad; ellas si>n impotentes contra los tesoros 
del rico, así como contra la miseria del pobre', 
aquel las elude, y éste so escapa de ellas; el uno 
rompe la telaraña, y el otro se cuela por ella.

El I lüstrísimo Señor Obispo— Tenemos 
la mayor satisfacción de anunciar á los cafd- 
licos y en especial á los numerosos amigos 
de nuestro amadísimo Prelado el Sr. Don 
Jacinto Vera, que del 24 al 25 del corrien­
te esperamos tenerlo entre nosotros. Entre
tanto pidamos al Señor que le dé un feliz
viage.

Noticias de Europa.— El tener dispuesto 
todo el material de nuestro periódico nos 
impide darlas noticias de Europa llegadas 
por el “ John Eider”

V iajeros.— En el vapor paquete inglés 
"John Eider” pasaron ayer con destino al 
Pacífico los Tilmos. Sres. Obispos siguientes:
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Sr. Dn. José Manuel Orrego, Obispo de la 
Serena (Chile); Sr. Valles, Obispo de Gua- 
mtco (Perú); Sr. Moreira, Obispo de Aya- 
cacho, (Perú); y el Sr. Solar, Obispo de 
Áncud (Chile), acompañados de vários clé­
rigos.

Vienen de regreso de Roma.
Algunos de esos señores estuvieron en 

tierra, aunque breves momentos, por que 
el vapor siguió á las 3 i  de la tarde.

Nos hacemos un deber en saludar á esos 
ilustres viajeros deseándoles un feliz arribo 
al puerto de su destino.

El órgano de la  iglesia de la  U nion—  
En esta semana tuvimos ocasión de ver el 
nuevo órgano que posee la iglesia de la 
Union.

Aunque no podemos dar una opinión ar­
tística sobre el instrumento, pues no somos 
competentes para ello, podemos no obstan­
te trasmitir el parecer de uno de nuestros 
primeros profesores, á quien se lo oímos 
tocar ese dia.

El órgano está construido según las re­
glas del arte. Aunque no de grandes di­
mensiones, sus voces son suficientemente 
sonoras para la magnitud del templo.

Tiene diez y ocho registros de combina­
ción y  un juego de pedales. Un registro de 
campanillas y un pedal que da movimiento 
á un bombo y  platillos, para en ciertos ca­
sos, imitar á las bandas militares.

Estos registros no nos parecen muy ade­
cuados á la gravedad que debe tener un 
órgano, pero creemos que en ciertos casos, 
combinándolos bien con algunos de los 
otros registros, se podrá obtener un buen 
efecto.

El órgano fué construido por los Sres. 
Santiago Poggi é hijo, de Genova, que tie­
nen casa en Buenos Aires.

Su importe ascendió á 2500$ de nuestra 
moneda;—la mayor parte de esa cantidad 
ha sido dada por los habitantes de la Union 
y por muchas personas de la Capital.

La adquisición de ese instrumento se 
debe á la iniciativa del finado Dr.D. Antonio
M. Castro, cura de dicha Iglesia, continua­
da por el actual cura Dn. Manuel Madruga.

Felicitamos al Sr. cura y  á sus feligreses, 
por haber dotado ú la Iglesia de un instru­
mento, con el cual podrá darse tnas esplen­
dor á las funciones relijiosfts.

Á I t a lia .— Los obreros italianos que re- 
sidian en Marsella, han regresado á Italia en 
número de mas de 7,000,

Palabras de Napoleón.— Se dice .que 
Napoleón 111 anunciando á Francisco José 
de Austria el retiro de las fuerzas francesas 
de Roma escribía: "Esta es mi respuesta á 
la definición de ¡a infalibilidad. Vuestra Ma­
jestad tiene otros medios de bajar las pre­
tensiones de la Córte Romana.” Ya sabe­
mos que pronto vió humillada su soberbia 
el Emperador Napoleón, recibiendo de la 
Providencia una lección muy severa, no 
tardará mucho en recibir Francisco José 
amargos desengaños.

Sacrilegio.—A la noticia de la entrada 
en Roma del Oral. Cadorna, tuvo lugar en 
Macéralo uno do esos escándalos á que es­
tán avezados los impíos satélites del go­
bierno de Florencia. Una turba de esos libe* 
mies penetró en la Iglesia, abrió el Taber­
náculo y tomando uno de éllos el copon lo 
llenó de y entonando un cántico de
burla á la manera de Tantum ergo simuló 
de dar la bendición al pueblo.

El Impavcial nos da la siguiente trascen­
dental noticia;

"En la recepción hecha á la comisión de 
las Córtes por el rey de Italia, el ministro 
de negocios estrangeros, Sr. Visconti Ye» 
nosta, fué el encargado de dar lectura al acta 
de aceptación del príncipe Amadeo, siendo 
firmada por el rey, los príncipes, los minis­
tros y los altos dignatarios italianos en 
unión de todos los individuos de la diputa­
ción de las Cortes españolas.”

Mal podia leer el acta el príncipe Ama­
deo, cuando, según se dice, no sabe el cas­
tellano.

Los oficiales franceses prisioneros de guer­
ra en Breslau, noticiosos de los rumores 
que han circulado de restauración bona- 
purtista, han enviado á la Independencia 
Belga, para que la esparsa por Europa, la 
siguiente protesta;
‘ Los oficialesfrancesés prisioneros de guerra 

en Breslau, á losfranceses.
Mientras el país hace heroicos esfuerzos, 

ninguna inquietad debe venir á euervar 
sus esperanzas
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El partido bonapartista habla de una 
restauración secundada por nosotros; esto 
es un sueño ó una calumnia.

Sépanlo los defensores de nuestra queri­
da patria y ios partidarios de nuestra po­
bre causa: el ejército francés pertenece úni­
camente á Francia: Francia solamente po­
drá disponer de él. Sus deseos serán nues­
tras órdenes.

Ojalá el juram ento de obediencia que la 
hacemos aquí, la sirva de aliento en la pre­
sente y de seguridad en lo porvenir.

Siguen las firmas de 236 comandantes, 
capitanes y oficiales (salvo error nuestro en 
la cuenta), con espresion del arma y regi­
miento á que cada uno pertenece.

Dice el Telégrafo Autógrafo:
“ Parece que la viruela ocasiona grandes 

bajas en el ejercito prusiano. Las ambulan­
cias de Versalles y en los cuarteles genera­
les están llenas de enfermos.

La epidemia es tal, quesehau visto obli­
gados á mandar lejos á los alemanes que 
son atacados, pues está convenido que los 
médicos deben emplear todo su esmero y 
cuidado en los soldados del rey.

Los bávaros y los sajones han sido los 
mas terriblemente atacados.

En esta última semana han fallecido de 
esta epidemia 3.530 individuos.”

Leemos en el Correo Militar, de Madrid: 
"Algunos cálegas manifiestan que den­

tro de poco tiempo el cuadro de jefes y ofi­
ciales del ejército español se compondrá de 
italianos.

No damos crédito á tan absurdos rumo­
res y para ello nos apoyamos en la prover­
bial altivez del carácter español,que si aho­
ra no la conocen determinadas personas, 
tiempo tendrán de estudiarla muy á fondo.

El solitario de Yusté, valiendo mucho, 
como valia, tuvo que inclinar la cabeza an­
te la noble dignidad de nuestros antepasa­
dos.”

El gobierno de Paris ha dispuesto que 
los globos que salgan de aquella ciudad ve­
rifiquen sus ascensiones de noche para que 
pasen inadvertidos de los sitiadores.

Un periódico berlinés, la Gaceta de la 
Cruz, que pasa por órgano del primer mi­

nistro del rey de Prusia. da como segura la 
noticia de la reconciliación entre la familia 
de Orleans y Enrique Y de Francia.  ̂

Muchas veces ha corrido esta noticia que 
nunca se ha confirmado. Suponemos que 
tampoco ahora se confirmara.

SEM ANA RELIGIOSA

Santos.
15 Domingo—E l Dulce N om bre de Jesús, Stos. Pablo 

lev. hermitaño y Mauro obispo.
16 Limes—Stos. Fulgencio obispo y Marcelo papa.
17 Martes—El Triunfo de san Suipicio ysan Antonio ab.
18 Miércoles—La Cátedra de San Pedro en Roma.
19 Jueves—Stos. Canuto, Mario y Marta.
2b Viernes—San Sebastian y Fabian m.
21 Sábado—Stos. Fruciuoso c Ines virgen y mártir.-

C orte  de M aría  Santísim a.
Día 15—Vuestra Señora de Dolores en las Salesas.

» 16—Nuestra Señora de Mercedes en la Matriz.
» 17—Nuestra Señora del Carmen en la Caridad.
)) 18—Nuestra Señora de Dolores en la Matriz.
» 19—Nuestra Señora de Mercedes eD la Matriz,
» 20-—Nuestra Señora del Rosario en la Matriz.
)) 21—Nuestra Señora de Dolores en los Ejercicios.

AViSOS

Secretaría del Vicariato Apostólico.
Se avisa k los Sres. Curas que, si le3 es posible, so espera 

que remitan a esta Secretaria antes del fin del preseute mes, 
lus datos estadístico.- del ano 1870.

Deben limitarse estos datos al número total de bautismos, 
matrimonios y defunciones.

Montevideo. Enero 7 de 1871.
R afael Y crcgu i,

Secretario.

E l Mensajero del Pueblo»
PERIÓDICO RELIGIOSO, LITERARIO Y NOTICIOSO

D irecto r : R a fa el Y eregu i, P resb ítero .

Este periódico sale una vez por semana.— Consta de 16 
apiñas en 8? mayor . .
El precio de suscicion es de un peso por cada cuatro nu- 

,eros. pagadero adel ntado.
Al periódico acompaña un folletín.
Se suscribe en la Librería Católica, contigua á la Matriz; 

ibreriu del Correo, calle del Surandi núm. 178, y en esta 
up euta. _ . . *
oficiou y Administiación, calle de Colon nura. 141 .
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